
TORO DE ESPAÑA

Toro de España, ojos de luna  
con chispas de caramelo, golpe de viento, trozo de duna      

Que imploras vivir en paz,
Por entre las jaras, bajo las encinas, junto al olivar.

Toro de España, lamento,
que derramas tu sangre por calles y plazas: vergüenza y tormento.

Blanco de una depravación
de mil maneras hecha ostentación

Sueltas, capeas, corridas, toros de fuego, eléctricas descargas, arpones,
toros de cuerda, rejones.

Banderillas negras, ardientes, a fuego calentadas,
que de dolor destrozan tu mirada

Toro de España, cuantas crueldades contigo cometidas,
por quienes disfrutan robándote la vida

Símbolo de la oligarquía agropecuaria
Que perpetúa su poder desde hace siglos en la negra España                       

No fue fácil tu vida
Toro de España, por más que lo canten, por más que lo digan.

Ni durante los fríos invernales 
Ni durante el verano, cuando cae el sol a raudales

A veces sin sombra, a veces sin agua,
A veces sin pastos, comido de moscas entre las aulagas.

Pero te rebelas cuando a ti te humillan
Cuando te apuñalan, cuando te acribillan

Y ese es tu mal
Que algunos convirtieron en Fiesta Nacional

Pero no es cultura la tortura, ni hay arte ni lucimiento
En este circo romano de sufrimiento.

Cuanta sangre injustamente derramada
Y cuanto dolor en tu mirada

Toro de España, hermano,
¿Qué opinión te puede merecer el ser humano?
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